TEMA 7. LOS RETOS DEL MUNDO GLOBALIZADO Y LOS ODS
1. LOS CONTRASTES EN EL DESARROLLO HUMANO
El desarrollo humano es la capacidad de un país para generar riqueza y bienestar. Va ligado al respeto al medio ambiente (sostenibilidad) y a la cooperación entre países para solucionar los problemas del subdesarrollo (universalidad). 
Hasta la década de 1990 el desarrollo se medía mediante el Producto Interior Bruto (PIB) y el PIB per cápita. El PIB es la riqueza que genera un país cada año y el PIB per càpita es la riqueza por habitante. Pero hoy en día estos indicadores se consideran insuficientes, ya que no nos indican cómo se reparte esa riqueza. Por eso se han añadido otros, como el índice de desarrollo humano, el índice de pobreza multidimensional y el índice de desigualdad de género, que tienen en cuenta aspectos como la educación, la esperanza de vida, la pobreza y la situación de la mujer.
Los países se suelen agrupar en países desarrollados y países en desarrollo. Los países desarrollados tienen unos ingresos altos, una industria moderna, buenas infraestructuras de transporte y servicios de calidad. Los países en desarrollo, en cambio, están mucho más atrasados. Sin embargo, no todos los países en desarrollo son iguales, por lo que a menudo se clasifican según su PIB per cápita (países de ingresos medios y países de ingresos bajos).
En el año 2000 casi todos los países del mundo firmaron la declaración del milenio, para conseguir ocho objetivos de desarrollo para el año 2015: los objetivos de desarrollo del milenio. Hubo algunos avances, pero muchas cosas no se consiguieron. Por eso en 2015 se aprobaron los objetivos de desarrollo sostenible (ODS), con 17 metas para conseguir en el año 2030 y que incluyen también la protección del medio ambiente.

2. EL FIN DE LA POBREZA Y EL HAMBRE CERO
A escala mundial los contrastes entre países son enormes. Desde el año 2000 se ha reducido a la mitad la pobreza mundial, pero todavía hay un 9 % de la población mundial (700 millones de personas) que está en la pobreza extrema, pues sobrevive con menos de 2,1 dólares al día. La gran mayoría de estos pobres están en el África subsahariana y el sur de Asia, sobre todo en países donde hay guerras. Las mujeres, los niños y los discapacitados son los que tienen más riesgo de caer en la pobreza. 
A menudo la falta de ingresos provoca hambre y desnutrición. Actualmente el 10% de la población mundial (800 millones de personas) pasa hambre. Donde hay más personas mal alimentadas es en el sur de Asia, debido a su numerosa población. Pero es en el África subsahariana donde el problema es más grave, pues afecta a una de cada cinco personas. El hambre se debe a las crisis económicas, a las guerras y al cambio climático y provoca problemas de salud: bajo peso al nacer, retraso en el crecimiento infantil, anemia en las mujeres y numerosas enfermedades.

3. SALUD Y BIENESTAR, AGUA LIMPIA Y SANEAMIENTO
Uno de los objetivos de desarrollo sostenible es garantizar a todas las personas una vida sana. Desde finales del siglo XX las mejoras sanitarias (mayor acceso a medicamentos y a vacunas) y de higiene han reducido drásticamente la mortalidad maternoinfantil y la incidencia de enfermedades como la malaria y el SIDA. Por eso la esperanza de vida en los países en vías de desarrollo ha aumentado, aunque sigue habiendo una diferencia de 18 años entre los países más ricos y los más pobres. Además, el progreso no ha sido igual en todos los países y todavía hay mucha gente que no tiene acceso a una sanidad gratuita.
Uno de los problemas que persisten es la alta mortalidad materna, pues en los países en vías de desarrollo mueren muchas mujeres en los partos, debido a la falta de personal sanitario. También se mantiene una alta mortalidad infantil, pues en los países más pobres un 7 % de los niños muere antes de cumplir cinco años. La mayoría de estas muertes se podrían evitar con una atención sanitaria adecuada. Otro problema es la vacunación estancada y las epidemias sin resolver. Un 14 % de los niños del mundo no están vacunados, por lo que mueren por enfermedades como la malaria, el tétanos, el sarampión o la fiebre amarilla. Además, el SIDA afecta a muchos países de África y en algunos de ellos provoca el 30 % de las muertes. En los países pobres muchas personas no reciben tratamiento contra esta enfermedad.
Muchas enfermedades son causadas por escasez de agua potable, la falta de higiene y de un saneamiento adecuado (es decir, que no disponen de una forma eficaz de deshacerse de los residuos corporales, lo que acaba contaminando las aguas subterráneas y los ríos). Pese a los avances que ha habido en las últimas décadas, todavía quedan 750 millones de personas sin acceso a un agua segura y muchas más sin un saneamiento eficaz. Esto provoca enfermedades por beber agua contaminada, lo que afecta sobre todo a los niños, que en los países más pobres a menudo mueren por diarreas. Además, en los países más pobres casi siempre son las mujeres y las niñas las encargadas de ir a por agua, lo que a menudo les obliga a recorrer muchos kilómetros a pie y las expone a sufrir violencia por el camino.

4. EDUCACIÓN DE CALIDAD Y TRABAJO DECENTE
	La educación es la base para el desarrollo, pues sin un buen nivel educativo es imposible competir en una economía global. Actualmente el 91 % de los niños del mundo están matriculados en primaria, pero el porcentaje baja al 76 % en secundaria. Aunque se ha mejorado mucho en las últimas décadas, todavía quedan 250 millones de niños sin escolarizar, principalmente en las zonas rurales del África subsahariana.
	A nivel mundial un 6 % de la población no tiene trabajo y el 61 % de los que trabajan lo hacen en el sector informal, sin contrato y sin derechos laborales. Además, muchas personas tienen trabajos temporales y mal pagados.
	En el mundo hay 160 millones de niños que trabajan en vez de ir a la escuela, la mayoría en países de ingresos bajos, especialmente en el África subsahariana. La mayoría lo hacen en la agricultura, ayudando a sus padres, pero también hay niños que hacen trabajos peligrosos en minas, en la construcción y en vertederos ilegales. Otros se dedican a la prostitución o sirven como soldados en alguna guerra. El trabajo infantil viola los derechos humanos y les priva de la educación que les permitiría tener un trabajo mejor en la etapa adulta. Por suerte, desde el año 2000 se ha reducido en 90 millones el número de niños que trabajan, debido a la mejora de la educación y de la economía.

5. IGUALDAD DE GÉNERO
	Aunque las leyes de casi todos los países defienden la igualdad de derechos entre hombres y mujeres, estas últimas siguen estando en situación de desventaja. Sufren más la pobreza, realizan más tareas domésticas y están poco representadas en política y en la dirección de las empresas. En algunos países, además, las mujeres tienen menos derechos que los hombres. Donde peor es su situación de las mujeres en el África subsahariana, sur de Asia y en los países árabes. Por otra parte, las mujeres son las principales víctimas de la violencia de género, sobre todo en maltrato físico y agresiones sexuales. En algunos países las víctimas de estas agresiones son además discriminadas por la sociedad e incluso por sus familias.
	Además, en África y en Asia las mujeres tienen menos acceso que los hombres a la educación. Casi dos tercios de los analfabetos del mundo son mujeres y el número de niñas que no van a la escuela duplica al de niños. Otro problema es el matrimomio infantil, que es muy común en los países más pobres. Muchas niñas y adolescentes son obligadas a casarse antes de los 18 años, lo que les impide continuar sus estudios y pone en riesgo su salud con embarazos prematuros.
	Por otra parte, las mujeres dedican más del doble del tiempo a tareas de la casa y cuidado de familiares que los hombres, lo que les dificulta progresar en su trabajo y les deja menos tiempo para descansar. Muchas no trabajan porque tienen que cuidar a sus hijos y por eso solo trabajan el 53 % de las mujeres, frente al 80 % de los hombres. Donde menos lo hacen es en el norte de África y sur de Asia, donde menos del 30 % de las mujeres trabajan fuera de casa. Además, las mujeres trabajan más a menudo que los hombres en el sector informal, tienen mayores tasas de desempleo y cobran de media un 25 % menos que los hombres. 

6. FACTORES QUE FRENAN EL DESARROLLO DE LOS PAÍSES
Un estado puede frenar su desarrollo cuando:
· Hay un nivel de corrupción elevado, lo que sucede con más frecuencia en las dictaduras.
· La ley no garantiza la libre competencia y la propiedad privada.
· El Estado invierte poco en mejorar la economía y en protección social. 
· Los empresarios tienen dificultades para conseguir créditos.
· La burocracia es excesiva, lo que perjudica a las empresas.
Otras causas de pobreza son tener malas infraestructuras de transporte, invertir poco en tecnología y tener poca mano de obra cualificada. Los países con estos problemas no pueden competir en el mercado mundial y no pueden desarrollar su economía. También es un problema el endeudamiento excesivo, sobre todo si un país no puede pagar los intereses de la deuda y eso le impide mejorar el país.
	Por otra parte, el control de un territorio o la falta de respeto hacia otras religiones o etnias provocan conflictos, que a veces duran años o décadas. Estos conflictos suponen pérdidas de vidas y dificultan el desarrollo, ya que provocan destrucción de infraestructuras, escasez de mano de obra y reducen mucho la inversión extranjera.

7. LAS AYUDAS AL DESARROLLO
	La ONU ayuda al desarrollo concediendo créditos a bajo interés y haciendo donaciones cuando se producen guerras o catástrofes naturales. Además, el Fondo Monetario Internacional (FMI) concede préstamos a los países que sufren dificultades económicas, con la condición de que ese país tome medidas para sanear la economía. El problema es que eso a menudo provoca recortes sociales.
	Algunos países desarrollados dan préstamos a los países más atrasados y a veces, cuando estos no pueden devolverlos, les perdonan toda o parte de la deuda. Además, la ONU recomienda que los países desarrollados donen cada año el 0,7 % del PIB como ayuda oficial al desarrollo de los países más pobres. Pero actualmente solo seis países (todos europeos) cumplen con esto. Lo normal es donar en torno al 0,3 %. Esto supone la mayor parte de la ayuda que reciben los países en vías de desarrollo. Pero a menudo las ayudas se dan a condición de que el país receptor compre productos o permita inversiones del país donante.
	Las organizaciones no gubernamentales (ONG) son entiedades privadas sin ánimo de lucro que llevan a cabo proyectos humanitarios en los países más atrasados. Cuentan con la colaboración de muchos voluntarios y se financian con subvenciones de los estados ricos (la ayuda oficial al desarrollo) y las aportaciones de sus socios. 

9. LA POBREZA Y EL MEDIO AMBIENTE
	Los recursos naturales (aire, agua, tierras, bosques, minerales…) son fundamentales para la vida. Los países más pobres dependen más que los ricos de los recursos natrurales, ya que tienen mucha menos tecnología. Muchos de sus habitantes viven de la agricultura de subsistencia y al aumentar la población agotan las trierras fértiles y destruyen los bosques para obtener más tierras de cultivo o pastos para el ganado. Además, como obtienen la mayor parte de su energía del carbón y de la leña esto ayuda a la deforestación y aumenta la contaminación.
	Cada año se destruyen millones de hectáreas de bosques, la mayor parte en países pobres, lo que provoca la muerte de muchos animales que viven en ellos. Además, los incendios forestales liberan grandes cantidades de dióxido de carbono. Por otra parte, la deforestación aumenta la erosión y produce desertización, obligando a emigrar a muchos habitantes de estas zonas. A eso hay que añadir el problema de los residuos incontrolados. Los países pobres no tienen dinero para tratar adecuadamente los residuos, por lo que muchos se acumulan en vertederos espontáneos, contaminando las aguas subterráneas y los suelos. Además, muchas veces se queman estas basuras y esto provoca gases tóxicos, que afectan a la salud de la población.
	El cambio climático que está experimentando la Tierra está provocando un aumento de temperaturas, con más olas de calor. Además, en algunas zonas se producen sequías prolongadas, mientras que otras sufren más lluvias torrenciales y huracanes. Estos problemas afectan a todo el planeta, pero más a los países pobres, que tienen menos recursos para combatirlos. Cada año los desastres naturales provocan más daños materiales y más muertes de personas. El sur de Asia y América Latina son las zonas más propensas a sufrir catástrofes naturales.
	El 60 % de los ecosistemas del mundo se están degradando. Esto provoca importantes pérdidas económicas y dificultan el desarrollo de los países atrasados. Por eso la lucha contra la pobreza y la protección del medio ambiente han de ir unidas. Esto se llama integración ambiental y ya se hace en la Unión Europea. Lo mismo deberían haecer los países menos desarrollados, para salir de la pobreza.




















TEMA 8. ALIANZAS ENTRE LOS ESTADOS: COOPERAR PARA AVANZAR
1. EL TERRITORIO SE ORGANIZA EN ESTADOS
Un estado es la unidad política más grande que gobierna un territorio. Los estados tienen que tener:
· Un territorio, limitado por unas fronteras, que también abarcan el espacio aéreo y las aguas costeras
· Una población, que tiene derechos y obligaciones.
· Un gobierno, que gobierna el territorio, aprobando unas leyes, que hay que cumplir. La ley más importante de un país es la Constitución.
· Organos e instituciones que ayuden al gobierno a gobernar, como la policía, el ejército, los diplomáticos, personal de administración…
Los estados cumplen las siguientes funciones:
· Garantizan la seguridad nacional, manteniendo el orden interior y protegiendo el país de ataques desde el exterior.
· Regulan la economía y las relaciones laborales, para conseguir un mayor crecimiento económico y proteger a los trabajadores.
· Proporcionan servicios básicos, como sanidad y educación.
· Establecen relaciones internacionales, mediante embajadas, firmando acuerdos con otros estados y formando parte de organizaciones internacionales.
Los estados fallidos son aquellos en los que el gobierno es incapaz de imponer su autoridad, pues el país está en manos de grupos armados o de bandas criminales. Los estados fallidos son inseguros, no pueden prestar los servicios básicos y tienen una elevada corrupción, lo que lleva a muchos de sus habitantes a emigrar. En el mundo hay muchos estados fallidos, entre los que destacan Somalia, Yemen y Haití.

2. LOS PRINCIPALES SISTEMAS POLÍTICOS
	La democracia es una forma de gobierno en la que el pueblo gobierna a través de sus representantes, que son elegidos en elecciones. Estas elecciones han de ser por sufragio universal (que puedan votar todos los mayores de edad), que sean periódicas (que se repitan cada cierto tiempo), que sean libres (que se pueda presentar quien quiera y que tengan libertad para exponer su programa) y que sean limpias (que no se hagan trampas para cambiar el resultado).
	En los estados democráticos el poder está repartido en tres, para que nadie tenga demasiado poder. Los tres poderes son:
· El poder legislativo (el parlamento) que aprueba las leyes.
· El poder ejecutivo (el gobierno) que propone las leyes y gobierna el país.
· El poder judicial (los jueces) que velan porque se cumpla la ley.
Los estados democráticos son estados de derecho. Esto significa que los ciudadanos tienen unos derechos y que todos están sometidos a las leyes, incluso los que gobiernan. La constitución es la ley más importante de un país.
Los estados democráticos pueden ser monarquías (si hay un rey) o repúblicas (si no hay rey). Si el monarca participa en el gobierno se trata de una monarquía constitucional, pero si no tiene ningún poder real es una monarquía parlamentaria. En cuanto a las repúblicas, pueden ser presidencialistas (si el pueblo elige directamente al presidente) o parlamentaria (si es el parlamento el que lo elige). Los estados democráticos también pueden clasificarse en centralizados y descentralizados. En los centralizados el gobierno central gobierna todo el territorio y las regiones no tienen autonomía. En cambio en los estados descentralizado el poder está compartido entre el gobierno central y los gobiernos regionales, que tienen una amplia autonomía.
	En las dictaduras todos los poderes están en manos de una persona o de un pequeño grupo. Muchas veces estas peronas han llegado al poder de forma violenta, después de un golpe de estado o de una revolución. Las dictaduras pueden ser monarquías absolutas (si gobierna un rey) o repúblicas (si hay un presidente). Las dictaduras no respetan los derechos humanos y el gobierno utiliza la represión para eliminar cualquier oposición. Hay muchos países que son falsas democracias, pues se celebran elecciones, pero solo se puede presentar un partido o, si se presentan más, se amañan los resultados. En las últimas décadas se ha reducido el número de dictaduras, pero han aumentado los regímenes híbridos, que no se pueden considerar dictaduras ni democracias, pues combinan elementos de los dos.

3. CONFLICTOS Y DERECHOS HUMANOS
	En el mundo a veces estallan conflictos. Algunos pueden ser internos, pero al final es convierten en conflictos interncionales debido a la intervención de otros estados que apoyan a uno de los dos bandos. Los conflictos pueden deberse al control de recursos naturales, disputas territoriales o enfrentamientos nacionalistas o religiosos. La mayoría son conflictos económicos, que llevan a un aumento de aranceles (para encarecer los productos importados) o a embargos comerciales, por los que se prohibe el comercio con otro país. También son frecuentes los conflictos diplomáticos, que llevan a la retirada de embajadores. Pero los más graves son los conflictos armados, en los que se producen numerosas víctimas. Los miembros de la ONU, que son casi todos los países, están obligados a resolver sus disputas de forma pacífica y a seguir las instrucciones del Consejo de Seguridad de esta organización, aunque esto no siempre se cumple.
	El terrorismo es una forma de conflicto en el que grupos armados utilizan la violencia contra la población civil para conseguir algún objetivo. Si esto lo hace el gobierno para asesinar a otros terroristas se llama terrorismo de estado. Hasta el año 2001, con el atentado de Al Qaeda contra las torres gemelas de Nueva York, el terrorismo era un conflicto principalmente interno de algunos países. Pero desde entonces el terrorismo ha cambiado y ahora tiene las siguientes características: los terroristas operan en todo el mundo, son sobre todo musulmanes radicales y llevan a cabo acciones indiscriminadas para provocar la mayor cantidad de muertos posible. Desde el año 2014 las cifras de muertos por terrorismo se han ido reduciendo, pero aún hay países africanos y asiáticos, como Burkina Faso y Pakistán, donde el terrorismo sigue siendo un problema grave. Los terroristas usan las redes sociales para lanzar amenazas, para hacerse propaganda y para captar adeptos. También para introducir virus informáticos que provoquen daños o apoderarse de información. Esto se llama ciberterrorismo.
	El principio de justicia internacional permite que los tribunales de un estado juzguen delitos muy graves (asesinatos masivos) aunque se hayan cometido en otros países. Existe además un derecho internacional humanitario, que protege a los no combatientes (civiles, médicos, prisioneros de guerra, heridos) y prohibe algunas armas durante las guerras. Este derecho permite además la injerencia humanitaria. Es decir, intervenir en una guerra en un país si allí se están produciendo violaciones graves de los derechos humanos. Pero no hay un acuerdo universal sobre cómo debe realizarse esta intervención.

4. ACUERDOS DE COLABORACIÓN ENTRE LOS ESTADOS
	Los estados establecen relaciones entre sí. Pueden ser contactos diplomáticos, económicos (comercio, inversiones), movimientos de población (migraciones, turismo) y culturales (acuerdos entre universidades y centros de investigación). Para facilitar sus relaciones los estados firman tratados y existe un derecho internacional que recoge las normas que regulan las relaciones entre estados. El derecho internacional trata de temas como el medio ambiente, las aguas internacionales o normas para mantener la paz entre los países.
	Las organizaciones internacionales son asociaciones que crean los estados para solucionar problemas y que cuentan con unos órganos de gobierno. Los países que están en una organización internacional tienen derechos y obligaciones. Las organizaciones internacionales se pueden clasificar de varias maneras:
Según su ámbito de actuación pueden ser mundiales (como la Organización Mundial del Comercio) o regionales (que están solo en una parte del mundo, como la Liga Àrabe). 
Según sus objetivos pueden ser económicas (como la Organización de Países Exportadores de Petróleo (OPEP)), militares (como la Organización del Tratado del Atlántico Norte (OTAN)), sociales (como la Organización Mundial de la Salud (OMS)) y culturales (como la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO)).
Según sus competencias pueden ser organizaciones con pocas competencias, en las que los estados apenas ceden poder. O pueden asumir competencias propias de los estados, que tienen que acatar las normas que toma dicha organización. Las primeras son las más frecuentes.
[bookmark: _GoBack]La Organización de las Naciones Unidas (ONU) se creó en 1945, tras la Segunda Guerra Mundial, para resolver los conflictos de forma pacífica. Actualmente la integran 193 estados. La ONU tiene tres objetivos principales:
La defensa de los derechos humanos, que se plasma en la Declaración Universal de Derechis Humanos (1948), la Declaración de Derechos de la Infancia (1959) y la Convención sobre la eliminación de la discriminación contra la mujer (1979).	
El progreso económico y social. Para ello la ONU dispone de programas y agencias especializadas como UNICEF (protege a la infancia), el Banco Mundial (presta dinero a países pobres), la UNESCO (fomenta la educación y la cultura), la OIT (establece derechos para los trabajadores) y muchas más.
El mantenimiento de la paz. El Consejo de Seguridad, formado por 15 miembros, se encarga de mantener la paz y la seguridad internacional. Pueden imponer sanciones económicas e incluso autorizar una invasión militar de los países que no cumplen sus resoluciones. La ONU solo aprueba el uso de la fuerza en caso de legítima defensa o ante un riesgo para la paz mundial. Además, la ONU dispone de fuerzas de paz (los cascos azules). Son militares de los estados miembros que establecen o mantienen la paz en áreas en conflicto. Pero la ONU tiene algunas debilidades. Cinco países (Estados Unidos, Rusia, China, Reino Unido y Francia) están en el Consejo de Seguridad de forma permanente y pueden vetar cualquier propuesta. Además, la ONU depende de los estados miembros para conseguir dinero y soldados.

5. ¿PARA QUÉ NACIÓ LA UNIÓN EUROPEA?
	Después de la Segunda Guerra Mundial surgió en Europa la idea de crear una organización para fomentar la cooperación entre los países europeos, a fin de mantener la paz y poder competir con Estados Unidos y la Unión Soviética. Por eso en 1951 Bélgica, Luxemburgo, Países Bajos, Alemania Occidental, Francia e Italia crearon la Comunidad Económica del Carbón y del Acero (CECA) para facilitar la producción de acero, algo que era muy importante para el crecimiento económico. Como esto funcionó bien, en 1957 se firmó el tratado de Roma, por el que los mismos países crearon la Comunidad Económica Europea (CEE) y la Comunidad Europea de la Energía Atómica (EURATOM). Los países de la CEE crearon políticas económicas europeas y establecieron la libre circulación de bienes, servicios y capitales, eliminando aranceles y trabas burocráticas. Además, desarrollaron un conjunto de leyes comunes, el derecho comunitario. En 1993 entró en vigor el tratado de Maastricht y la CEE pasó a llamarse Unión Europea (UE). Actualmente la forman 27 estados.
	La Unión Europea está gobernada por varias instituciones, la mayoría de las cuales se encuentran en Bruselas, que se considera la capital europea. Son las siguientes:
Consejo Europeo: toma las decisiones más importantes. La forman los jefes de estado y de gobierno de cada país. Se reúnen cuatro veces al año. 
Comisión Europea: propone leyes y después las pone en práctica. La forman un presidente y 27 comisarios, uno por cada estado.
Parlamento Europeo: aprueba las leyes y los presupuestos europeos, junto con el Consejo de la Unión Europea. Lo forman eurodiputados elegidos por los ciudadanos europeos cada cinco años.
Consejo de la Unión Europea (o Consejo de Ministros): aprueba las leyes y los presupuestos europeos, junto con el parlamento. La forma un ministro de cada país, que van cambiando según el tema del que se trate.
Tribunal de Justicia de la Unión Europea: vela por el cumplimiento de las leyes. Lo forman un juez de cada estado y 11 abogados generales.
Tribunal de Cuentas Europeo: comprueba que los fondos de la UE se gasten correctamente. Lo forma un represente de cada estado.
Banco Central Europeo: gestiona el euro y dirige la política económica de la UE. Lo forman un presidente y los gobernadores de los bancos centrales de cada estado.

6. LOS RETOS ACTUALES DE LA UNIÓN EUROPEA
La UE es una potencia económica mundial, pero tiene que hacer frente a varios retos.
Frenar el avance los partidos antieuropeístas: en los últimos años están ganando importancia los partidos que están en contra de la Unión Europea. Además, en 2020 el Reino Unido abandonó la organización.
Establecer una política migratoria común: la UE tiene una población envejecida, por lo que necesita que lleguen inmigrantes desde otras partes del mundo. Pero esta inmigración ha de ser regulada, evitando la inmigración ilegal, que cada vez es más numerosa. Para evitarlo la Unión Europea combate a las redes ilegales que trafican con inmigrantes y realiza operaciones en el Mediterráneo para rescatar inmigrantes en peligro. Pero los países europeos no se ponen de acuerdo para cumplir con las cuotas de refugiados que les han sido asignadas. Además, el rechazo a la inmigración es una de las causas principales del auge de partidos xenófobos (que están en contra de la inmigración) y antieuropeístas.
Conseguir un crecimiento sostenible: para mejorar su economía la UE pretende crear empleo, invertir más en investigación, frenar el cambio climático, mejorar el nivel educativo de la población y reducir la pobreza. Se ha conseguido mejorar la eficiencia energética y el nivel educativo de la población, pero se está lejos de conseguir el resto de los objetivos. 
Reducir los contrastes internos: entre los países europeos hay notables diferencias de riqueza. Para reducirlas la UE  cuenta con cinco fondos estructurales y de inversión, que ayudan a cumplir los objetivos para el crecimiento económico. Con ese dinero se construyen infraestructuras de transporte, se ayuda a las zonas rurales y se fomenta la creación de empleo. Durante la pandemia de Covid19 de 2020-2022 se destinó dinero a proteger la salud de la población y a ayudar a las empresas más afectadas. También se utilizó un fondo de solidaridad para ayudar a los países más afectados.

